L A   P A L A B R A
Exodo 22, 20-26

No maltratarás al extranjero ni lo oprimirás, porque ustedes fueron extranjeros en Egipto.

No harás daño a la viuda ni al huérfano. Si les haces daño y ellos me piden auxilio, yo escucharé su clamor. Entonces arderá mi ira, y yo los mataré a ustedes con la espada; sus mujeres quedará viudas, y sus hijos huérfanos.

Si prestas dinero a un miembro de mi pueblo, al pobre que vive a tu lado, no te comportarás con él como un usurero, no le exigirás interés. Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, devuélveselo antes que se ponga el sol, porque ese es su único abrigo y el vestido de su cuerpo. De lo contrario, ¿con qué dormirá? Y si él me invoca, yo lo escucharé, porque soy compasivo.

SALMO: Yo te amo, Señor, mi fortaleza.


Yo te amo, Señor, mi fuerza,  / Señor, mi Roca, mi fortaleza y mi libertador.  

Mi Dios, el peñasco en que me refugio, / mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte. 


Invoqué al Señor, que es digno de alabanza / y quedé a salvo de mis enemigos.  

¡Viva el Señor! ¡Bendita sea mi Roca! / ¡Glorificado sea el Dios de mi salvación.


El concede grandes victorias a su rey / y trata con fidelidad a su Ungido.  
1ra. Tesalónica 1, 5c-10

Hermanos:

Ya saben cómo procedimos cuando estuvimos allí al servicio de ustedes. Y ustedes, a su vez, imitaron nuestro ejemplo y el del Señor, recibiendo la Palabra en medio de muchas dificultades, con la alegría que da el Espíritu Santo. Así llegaron a ser un modelo para todos los creyentes de Macedonia y Acaya. 

En efecto, de allí partió la Palabra del Señor, que no sólo resonó en Macedonia y Acaya: en todas partes se ha difundido la fe que ustedes tienen en Dios, de manera que no es necesario hablar de esto. Ellos mismos cuentan cómo ustedes me han recibido y cómo se convirtieron a Dios, abandonando los ídolos para servir al Dios vivo y verdadero, y esperar a su Hijo, que vendrá desde el cielo: Jesús, a quien él resucitó y que nos libra de la ira venidera. 

X Mateo 22, 34-40

Cuando los fariseos se enteraron de que Jesús había hecho callar a los saduceos, se reunieron en ese lugar, y uno de ellos, que era doctor de la Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de la Ley?» 

Jesús le respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo tu espíritu. Este es el más grande y el primer mandamiento. El segundo es semejante al primero: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas.» 

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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Amarás a tu prójimo como a ti mismo
Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros
Queridos hermanos, pasito a pasito, nos vamos acercando al fin del año litúrgico. Faltan sólo 4 

Domingos. Todavía nos quedamos en Jerusalén con Jesús y sus enemigos de turno. El futuro in- mediato parece bastante sombrío como, a la vez, se va aclarando la profecía de Jesús, que escan dalizó a Pedro. ¿Lo recuerdan?: “Jesús comenzó a anunciar a sus discípulos que debía ir a Jerusa-  
lén, y, ahí, sufrir mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y de los escribas... Pedro, entonces, lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo diciendo: «Señor, Dios no lo permita, es-to no sucederá.» Pero él, dándose vuelta, le dijo: ¡ve detrás de mí, Satanás! Tú eres para mi un ob-  
stáculo, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres.” 
Ya hemos visto las luchas de los sumos sacerdotes, de los ancianos y de los saduceos... Hoy es 
es el turno de los fariseos. A diferencia de los grupos anteriores, éstos, son mucho más “hipócri-tas” y muy orgullosos. Estamos en un momento crucial. Para ellos, hay un solo interés: terminar con Jesús. Para eso todo medio es bueno. Es el principio llamado “maquiavélico”: “El fin justifi-ca los medios”. Un principio muy usado y abusado, también en nuestros días y en muchos luga-res y ambientes. ¿Cuál sería el principio justo? Podría ser el de Martín Luther King: "Siempre he predicado que la no violencia exige que los medios que utilizamos deben ser tan puros como el 
fin que perseguimos. He intentado dejar claro que está mal utilizar medios inmo-rales para alcan-zar un fin justo”. ¿Qué te parece? ¿Qué pasa alrededor tuyo? 
Los fariseos, buscan, entonces, encontrar un motivo para acusarlo y condenarlo. No importa si  verdadero o no. Si valedero o no; con testigos auténticos o “comprados”. Importante es poderlo acusar. Encontraron los mandamientos de Dios: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande de 
la Ley?” Jesús, de su parte, tiene sólo el afán de educar, transmitir y contagiar el amor a la Ver- dad. Ahora, dejamos a los fariseos con su sabiduría, arrogancia, hipocresía, sed de sangre y nos concentramos sobre el Maestro. Aquí parece haber un punto de convergencia entre Jesús y los fa-riseos: ellos quieren verlo muerto y Jesús quiere morir, para cumplir la Santa Voluntad del Padre. Para ellos sería una gran victoria verlo condenado, mientras que Jesús se ve casi en el puerto de llegada: “servir y dar su vida en rescate por una multitud" y volver al Padre (Mt.20,28). Lo manifiesta claramente en la última Cena, ya muy cerca: “Jesús se sentó a la mesa... y les dijo: «He deseado ardientemente comer esta Pascua con ustedes antes de mi Pasión,...” (Lc.22,14-15).  
Vamos a la respuesta de Jesús: “Amarás al Señor, tu Dios...” Aquí tenemos algunas objeciones: ¿Se puede mandar el amor? ¿No es hipocresía fingir o decir de amar, cuando no se siente? Es-to vale también para lo contrario: ¿Se puede mandar a odiar? Todos conocemos el Coliseo de Ro ma. ¿Saben de dónde viene su fama y por qué es muy venerado por los cristianos? ¿Por qué, el Papa, realiza ahí el “Vía Crucis” el Viernes santo?  Ese gran monumento era un estadio. Se ofre-cían grandes espectáculos. Los más espectaculares eran la lucha de los esclavos contra los leo-nes. Además se llevaban a los cristianos que no querían renegar de Cristo. Los arrojaban allá den  
tro, luego soltaban leones hambrientos y los descuartizaban. ¡Qué espectáculo! Se parecen a al- 
gunos deportes modernos. Mas, acontecían también muchos milagros. Las bestias en vez de ir a ese festín, se arrodillaban frente a los cristianos. Muy conmovedor es el martirio de S.Ignacio de Antioquía. Condenado, fue llevado a Roma por un grupo de soldados que lo maltra-taron cuanto quisieron. Durante el viaje, escribió una carta a los cristianos de Roma y les pedía que cuando lle-gara no hiciesen nada a favor suyo; que ni siquiera intentaran salvarlo del martirio: «Dejadme que sea entregado a las fieras, puesto que por ellas puedo llegar a Dios. Soy el trigo de Dios y soy molido por los 
dientes de las fieras, para que pueda ser hallado pan puro. Antes, azuzad a las fieras para que puedan ser mi  
sepulcro... Entonces seré un verdadero discípulo de Jesucristo». Al llegar a Roma, se cumplió su deseo 
y fue literalmente despedazado por las fieras. 
Entonces, amar ¿puede ser un mandamiento? Sin duda que sí. Pero les diría que el secreto o la 
dificultad está en la “aceptación”. Y esto depende de la voluntad, no de los sentimientos. Si acep tamos la Voluntad de Dios, (¡Y cuántas veces decimos: que se haga su Voluntad!) no habrá man- damiento imposible de cumplir. Es posible cuando consideramos al hombre sujeto de responsabi-lidad y con la posibilidad de cumplirlas. Cuando, por ejemplo, en tu trabajo, te exigen presentarte 
a las 04 de la mañana, no te preguntan si tienes ganas o no; si lo sentís o no. Te lo mandan y bas ta. Si no estás de acuerdo debes dejar el trabajo. Se puede, además, porque lo dice Jesús y  lo practicó. Hizo siempre la voluntad del Padre hasta la muerte. 
La verdad no está en lo que nosotros entendemos, sino en Cristo y en lo que él piensa y quiere. Él es la Verdad. Nuestra capacidad de recibirla es muy pequeña, mientras ella es infinita. Cuan-

do no entendemos, y es muy frecuente, debemos tomar el camino de la búsqueda. En esto nos ayuda mucho la razón, mas, nuestra razón siempre tiene un límite. Entonces pedimos ayuda a la fe. Seguiremos buscando, con la luz de la Verdad y si, mientras tanto, obedecemos, en el mo-mento oportuno, encontraremos, y con mucha alegría, la punta del ovillo. 
Pero al mandamiento de “amar a Dios...” y al otro semejante: “Amarás a tu prójimo...”, debemos agregar un tercero: el “Mandamiento de Jesús”: “Les doy un mandamiento nuevo: “ámense los unos a los otros... En esto todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros» (Jn 13, 34-35). Y, para que no quedaran dudas, unos minutos más tar-de, en el capítulo 15,17, Jesús lo reafirma “Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros”. Ciertamente que nosotros no tenemos el poder de agregar este mandamiento a la lista de los más importantes; mas, no es esto lo que hacemos. Sino, simplemente, tomamos nota de lo que el Señor ha dicho. Es que cuando Jesús discutía con los fariseos, este mandamiento, no es-taba todavía. Jesús lo proclamó unos días después, en la sobremesa de la “Última Cena”. Es su testamento. Además, tiene un valor agregado: es signo para que todos los de buena voluntad, reconocerán que Jesús, El Señor, es el “Enviado del Padre”.  Aquí, el “mandar”, es claro y mu- cho más fuerte: “Lo que yo les mando...” la discusión la dejo para los  que tienen ganas de ejer- cer esa dialéctica. Nosotros seguimos con algunas preguntas-reflexiones: 
¿El amor es un sentimiento? Aquí sí que nos encontramos frente a una “T” (¿La recuerdan?) No 
se puede avanzar: izquierda o derecha o nos estrellamos. Se me ocurre que éste sea uno de los grandes males de nuestra época: considerar al amor (al deber, al odio ...) como “sentimientos”. Y 

a la manera de pensar sigue la forma de actuar: “yo soy auténtico: hago lo que siento”. Y vamos construyendo un mundo de niños (ellos hace lo que sienten) o, de la selva (los animales también hacen lo que sienten). Y como los sentimientos van y vienen, desdecimos hoy, lo que ayer prome timos. ¡Si sigo en esta línea no sé donde llegaremos! Mas, ¡qué triste! Y lo peor es que este mal pensar, está contagiando a muchos. Ustedes conocen y saben muchísimo más que yo. Y yo les 

deseo que no se hayan acostumbrados y amoldados a tener los mismos sentimientos del mundo, en lugar de los de Cristo. 

Algunas preguntitas: ¿Cuáles son los criterios para formar una pareja? ¿Con qué convicción y seriedad, se dice, delante de la Iglesia y de Dios: “Yo te prometo mi amor y fidelidad hasta que la muerte nos separe”? Otra pregunta: ¿Los hijos de hoy, tienen necesidad de un padre y una ma-dre o son algunas madres y algunos padres que tienen necesidad de verlos y tenerlos, un día por 
semana? Sigan ustedes haciéndose estas y otras preguntas y no para juzgar ni condenar a tal o cual, sino para darnos un sacudón y tomar conciencia que “los mandamientos” de Dios, (como 
los de toda autoridad), no están sujetos a los sentimientos; más bien son leyes para cumplir.
